TRIUNFO DE LA LIBERTAD 
DE LA IMPRENTA. 


Loor eterno al art. 371 de nuestra política Constitucion. 


NOTICIAS EXTRANGERAS. 


Alcance al Indicador Constitucional. = Gaceta ministerial de Francia de 24 
de noviembre de 1820. 


Se concluyó el Congreso de Troppau, y se cantó el Te Deum, celebran- 
ido de pontifical el Legado de su Santidad. 

Están convenidos los Soberanos, O sus representantes, en aprontar las su- 
mas siguientes para la guerra: 


USIA ... oh... o. e . 16 millones de rubros. 
lemania ¿+ . .. o... . . 12 idem de florines, 
Francia. . ¿.... . ... .. 6 id. de francos. 


ROMA A LA 6 id. id. 
Inglaterra... . «o. . +. 0. - AFMAMmENtos, municiones, 


vestuarios, y todos los buques que se necesiten. 


El gran cuartel de guerra se establecerá en Leon de Francia, y el ejército 
«de la Liga será de 4000 hombres que no reconocerán hospitalidad alguna: ade- 
«mas han convenido las cinco potencias en los artículos siguientes. 

1.2 Las grandes potencias aliadas garantizan la pacificacion de toda la Europa, 

2.2 ¡No se reconocerá gobierno alguno establecido por la fuerza. 

3.2 Los gobiernos podrán elegir el sistema que mas les convenga; pero dic- 
tando sus reglas los Reyes 4 los pueblos, y no estos á aquellos, 

4." Se declara la guerra á los paises en Nápoles, España y Portugal, que se 
hallan comprehendidos en el art. 2." 

Y respecto á que el objeto principal es la destruccion de los perturba- 
dores del órden público, ocuparán los ejércitos las plazas fuertes, y las capitales 
de dichos paises: quedando en las fronteras fuerzas de consideracion en reserva, 
para obrar segun convenga y exijan las circunstancias. 

5. Las potencias de Europa no dejarán las armas de la mano hasta el total 
exterminio de los fracmasones y demas sectas, reconocidos por únicos motores, 
y orígen de los trastornos públicos de España. 


Artículo adicional, 


No se reconocerán como prisioneros de guerra los Generales, oficiales 
y soldados que se encuentren con las armas en la mano á la entrada del ejército 
de la Liga, y sí como cooperadores de las turbulencias; y con este respecto serán 
desterrados á la Siberia, y fronteras de la Tartaria, 4 perpetuidad. 


ml A e y RSE TAC AO DER TTEE . 


e RIE 


En carta de Veracruz de 12 de Mayo se dice lo siguiente: 


Ayer entró en este puerto la fragata Tarántula, con 39 dias desde Cádiz. 
Fi navío Asia estaba pronto para conducir al Virey, que daría la vela en dere- 
chura el dia 10 de abril. Los austriacos por fin declararon la guerra á Nápoles: 
vinieron con un ejército numeroso, y los napolitanos les salieron á la vanguardia 
mandados por el General Pepe, quien les derrotó una columna de 129 hombres, 
cogiéndoles 5 cañones, y los equipajes; con lo que han empezado á saber, que 
los napolitanos no son tan cobardes como se pensaba. El Rey de Cerdeña, el 
Genovesado y el Piamonte han jurado la Constitucion; y no falta quien afirme 
fundadamente, que lo mismo se ha hecho en Roma. 


ARTÍCULO COMUNICADO. 


Señor Editor. =Un amigo mio ha compulsado fidedignamente el testimo- 
nio de Ja siguiente Carta, y me la remite, suplicándome se la dirija, como lo 
hago, para que se sirva insertarla en su periódico, por si no hubiese llegado á 
manos de S. E., á causa del estravio que hoy padecen las epístolas misivas : 
Dice así. 


Exmó. Sr. D. Juan Ruiz de Apodaca, Conde del Venadito. = Leon 
abril 28 de 1821. 


Exmó. Sr. =Penetrado de un vivo sentimiento he visto que mis sanas 
ideas de independencia y felicidad de estos paises no se han imsinuado en el co- 
razon de V. E. Por el contrario: denigrando mis planes á la Pz del mundo, 
llama hipocresía á mis sentimientos. religiosos, ambicion á mi desinteres, ingra- 
titud á mi patriotismo, y sedicion á mi filantropía. ¡Qué dolor, Sr. Exmó.,, que 
no pueda V. E. contestar á la razon con razones, sino con sarcasmos y dicterios! 
¡ Buena desdicha es por cierto, tener que combatir de tan raro modo á la verdad 
y justicia, despreciando la moral por sostener un partido marcado por todas sus 
faces con el sello de la iniquidad ! 

Concedo á V. E., que es responsable á la España de todo este continente; 
pero V. E. no me negará, que tambien es responsable al cielo de todos los males 
que va á producir una guerra furiosa que puede evitar. Mas si en las responsabi- 
lidades que á V. E. se ofrecen entre Dios y la España, pesa mas ésta, buen pro=- 
vecho le haga, 

Si se ve la cosa por el órden político, permítame V. E. le pregunte: ¿qué 
cosa espera de la córte de Madrid? ¿Qué podrá darle la miserable península en 
Ja turbulenta época de su trastorno y miseria? Y vice versa, ¿cuánto podrá ser 
la familia de Apodaca en la vasta y opulenta América, rica, franca y agradecida ? 

Mas si ni la religion mi el fuero temporal bastan á convencer esos senti- 
mientos dé mal entendido honor en que se apoya V. E., y cree que con mi 
muerte remachará los grillos de mi patria, se engaña en ello: porque abundan 
aquí paisanos mios mas aptos que yo para concluir mi empresa felizmente. 

] Sea tarde ó sea temprano, el septentrion de América debe separarse de 
España aunque pese al tiranismo; y estoy persuadido, segun lo que palpo, de 
que para concluir mi obra no necesitaré de los socorros que pueden franquearme 
las naciones extrangeras, con quienes he cuidado de entablar relaciones. 

En ellas se parlará algun dia de la conducta con que me he gobernado; 
y aunque no aspiro á sus elogios, me congratulo de estar indemnizado ante Dios 
y los hombres, del modo y términos con que substraigo á mi patria de sus asesi- 
nos y ladrones. 

Estrañará V. E. este idioma, pero es ya preciso contestar en el mismo en 
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que se me habla; y plegue á Dios no haga lo mismo con respecto á las ar- 
mas, porque:::: En fin, no llegue el dia en que pese á:V. E, su obstinada reso- 
lucion, sino que conociendo cuán iguales son los derechos de todo hombre, pe- 
netre cuán justas, racionales y ordenadas son las reclamaciones de los infelices 
americanos, y que su defensor amante ha convidado á V. E. con su bien y la 
paz, que fueron los preludios y bases de mi empresa. 

Deseo el bien de V. E,, y veo que será trascendental á mi patria, en la 
que debiendo hacerse inmortal su nombre, rehusa una suerte cual ningun otro es- 
pañol habrá disfrutado. Mas si mis insinuaciones se desprecian, no por eso de- 
jaré de cumplir mis deberes, pues estoy en la palestra comprometido á obrar con 
la energía y teson que la grande obra demanda. V. E. por su parte hará lo mis- 
mo, y repito, sentiré el que sea una víctima desgraciada de su sistema, pues 
ciertamente apetece su bien este su atento servidor Q, S. M, B. 


Agustin de Iturbide, 
PENSAMIENTOS SUELTOS DE UN MILITAR. 


Las Córtes sufren que los ciudadanos censuren sus determinaciones, sin 
que por eso crean ofendida su soberanía, Y qué ¿el respeto á las autoridades 
de España ha de ser moderado, y en América no ha de ser lícito examinar la 
conducta de los gobernadores. 


Redactor general de Cadiz núm, 14. 


1.2 La Jueta de Censura no es competente para calificar impresos sobre in- 
dependencia. Lo primero: porque no siendo invulnerables los que la compo- 
nen, y con un Virey al frente obstinado á no acceder á la voluntad general del 
reino, es preciso que tengan coartada la facultad de deliberar. Lo segundo: 
porque por derecho natural ninguno' puede ser juez en causa propia. La Junta 
de censura, si se compone de puros europeos han de hacer cuanto esté á su al. 
cance por la dependencia, y si de americanos al reves por la independencia: si 
se compone de eriollos y curopeos, siendo impar ei número de los que la for- 
man, estamos en la misma; porque ha de prevalecer necesariamente el sufragio 
mayor, que si es de europeos piden la dependencia ciegamente, y si de ame- 
ricanos Ja independencia con resolucion, Es tan cierto que la pasion de la patria 
es de las que mas ciegan y preocupan, como que mas vale dejar impunes los 
delitos que castigar al inocente. Mucho nos importaria concurrir á la libertad 
de la Patria con nuestra sangre; pero de nada, que despues de que nos sacrifi- 
quen se nos abran láminas como al desventurado Lacy, Ó se nos levanten es- 
tatuas aunque fueran de oro, en la plaza de México. Es indispensable que este 
artículo se discuta con juicio y madurez en la Diputacion Provincial, y que los 
periódicos nos digan los fundamentos de lo que se determine, y en el entretan- 
to debe declararse suspensa la dicha Junta de censura sobre impresos en pro ó 
en contra de la independencia, por dictarlo asi el derecho de gentes, 

2.2 El Exmó. Sr. Conde del Venadito, Gete político del Reino ha cometi- 
do el mayor insulto al público de esta N. E. ¡No sé como saldrá cuando le tomen 
residencia! En impresos que han circulado por todo el Reino hemos leido los 
procederes infames con que han tiranizado á la humanidad miserable algunos 
comandantes, y sin que sea necesario hacer una relacion escrupulosa de todos 
ellos, contentémonos con referir uno de los mas recientes. Del Coronel Concha 
sabemos, que dió á muchos tortura con la llave de un fusil; que algunos de la 
desdichada provincia de los Llanos de Apam.les faltan dos, tres, y aun todos 
los dedos á beneficio de esta operacion horrorosa: sabemos los asesinatos; y por 
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último las exorbitantísimas exhibiciones con que mensualmente concurrian las ha- 
ciendas de aquel territorio, para mantener poquísimos soldados holgazanes, qui- 
Zá mas perniciosos que los infidentes mismos. Podemos convenir en que «el au- 
tor de aquél impreso, medroso desde luego del poder de Concha y del despo- 
tismo del Virey, O contentado con algunas onzas, ó con lo que Dios sabrá, ha 
desistido de la demanda; el caso no es ese, sino que uno fué el que escribid, y 
todo un público el que espera la sentencia final, y la pena condigna á críme- 
nes tan atroces. Concha seguramente estará llorando sus excesos en- un subter- 
ráneo de Ceuta, despojado de los derechos de ciudad; de sus bienés, ya se 
habrá hecho una regulacion prudente para devolverlos á los labradores de la 
demarcacion: la España para contentar de algun modo á la quejosa América ha: 
brá hecho poner en cartelones...... pero dejemos pinturas que no mas entretis- 
nen. Americanos: Concha conserva espeditos todos sus fueros y derechos como 
siempre, siguió en la comandancia de los Llanos, y cobró todas las contribu- 
ciones que se dejaron de cobrar durante su residencia en Mexico, á donde fué 
con motivo del impreso. , , 

32 Es torpeza de las' mas crasas echar sin son ni ton contra la Constitu- 
cion de España, aun en el supuesto de que se realice la independencia. No se 
puede discurrir medio mejor de manifestar la voluntad general, que el de las 
votaciones parroquiales. En ellas concurren todo el que quiere, y la plora- 
lidad de sufragios indica la voluntad general. En el núm. 7 del plan de Itur- 
bide se ordena: que las elecciones de Diputados para Cortes se haga por ahora 
con arreglo á dicha Constitucion; y el núm. 1o dice: las Cortes formarán la 
Constitucion americana, tomando de la española todo lo adaptable á las cir- 
cunstancias del pais. Esta palabra independencia, estremecía, no hace mucho tiem- 
po, á todo americano de luces, no tanto por las dificultades de efctuarla, cuan- 
to por temor de que se olvidaran las opiniones sobre el nuevo gobierno, y 
la manera de instalarle. El primer estorbo lo va allanando la voluntad general, 
y el segundo las sindicaciones de dicho plan. En los males políticos es menes- 
ter no dejarse alucinar, es preciso discernir la Constitucion de España de los 
abusos de los representantes que la han infrinjido, quebrantando con desver- 
giienza el artículo cardinal 375 del título 10 contra el voto mas solemne de los 
pueblos que la acaban de jurar como ella es en sí, 

"Le. estaria muy bien á los Srés. Regidores de esta ciudad sostener las 
benéficas determinaciones del M. I. A. del año pasado, y pedir al norte cuatro 
Ó seis puntas eléctricas para libertar al vecindario de los rayos. 

5 Esperémos mayores estragos de la epidemia que se origine del abando» 
no que se ha hecho de la limpieza de esta ciudad por atender á los parapetos, 
que del ejército independiente aunque entrara degollando sin distincion. 

Señor Editor: inserte V. en su periódico estos pensamientos, que yo y 
otros compañeros de armas que estan con la pluma en la mano le ministra- 
rémos lo que vaya ocurriendo. Es de V. su servidor Q. B. S. M, 


El Militar ingenuo, 


> 0-0-0-0-90-0-90-9-09-0kE 


Puebla 1821, imprenta liberal de Troncoso hermanos, y reimpreso en México en 
la de D. Alejandro Valdes, 


